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UN HERMOSO SENTIDO 
SOLIDARIO u 
EL pueblo cubano, en la gráh prue-

ba a que acaba de ser sometídtí 
por el devastador huracán, ha pues-
to de relieve un espíritu de solida-
ridad tan amplio y responsable que 
bien merece la atención editorial de 
nuestros órganos de opinión. -

Es, sin duda, un hecho altamente 
significativo el que en los últimos 
días ha godido apreciarse. En todos 
los acontecimientos de que el ciclón 
resultó eje se vivieron horas de fran-
ca exaltación de la solidaridad hu-
mana. Y puede afirmarse que este 
espíritu que animó a las masas po-
pulares sirvió en enorme medida pa-
ra impedir un mayor número de 
desgracias que las que se han con-
frontado inevitablemente. 

Primero corrieron de casa en ca-
sa los avisos y los auxilios previo? 
al paso del meteoro. Después, cuan-
do algunas familias infortunadas 
perdieron sus hogares, manos ami-
gas participaron, sin reparar en 
riesgos, en los traslados forzosos a 
otras edificaciones que parecían 
más seguras. A la acción oficial de 
salvamento en que pusieron nota-
ble empeño varias instituciones dig-
nas de loa, se unió, con esppntáneo 
impulso, la acción abnegada del 
hombre y la mujer anónimos. Casas 
humildes se convirtieron en refugios 
de emergencia, en los que los esca-
sos-víveres existentes fueron distri-
buidos con noble sacrificio. La po-
blación se apretó en un sólido haz 
frente a la furia ciega de los ele-
mentos. 

Está es Iá verdad: una verdad de 
la que cada cubano tiene hondos 
motivos para enorgullecerse. Porque 
todo ello indica que el viejo, torpe 
y egoísta individualismo va cediendo 
el paso en la conciencia popular a 
'un justo y enérgico sentimiento de 
cooperación, colectiva. Nuestro pue-
blo há avanzado mucho por los rum-
bos que conducen a una efectiva 
unidad nacional. Y en esta ocasión 
ha tenido la más dramática y pro-
funda posibilidad de comprobar lo 
que la unidad nacional significa 
cuando a los pueblos les llegan los 
tensos momentos de prueba que 
afectan a la comunidad en pleno. 

Ningún cubano digno de serlo de-
jará de hacer constar su satisfacción 
ante él suceso que comentamos. El 
encierra la más vigorosa demostra-
ción de que Cuba no ha echado en 
saco roto las grandes lecciones de 
solidaridad colectiva que dan al 
mundo las naciones que son capa-
ces de labrar su propio progreso y 
el progreso del planeta. 
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